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LAS DOS ACCIONES 


Hay quienes entienden la acción 
revolucionaria que las ideas deben 
trabajar en el seno de las colectivi- 
dades como un problema exclusiva: 
mente educacional, no precisamente 
racionalista dedicado a la infancia, 
sino de extensión popular, dedicado 
a los hombres en general. 

A su manera de ver, estog compa: 
eros encuentran como algo que es- 
tá demás toda tarea y acción agita- 
dora, de combate. No valoran la efl- 
cacia de una acción insurgente en 
cuanto sea colectiva porque creen que 
estos movimientos, en vez de ser| cha social. 
creados por la conciencia y la con- Es indudable que un movimiento de 
vicción de sus actores, son los fru-| estos, una huelga, por ejemplo, o un 
tog de entusiasmos pasajeros, que; motín, tomados aisladamente, poco 
desaparecen sin ninguna proyección| valen. Descartado todo sentido mo: 
ni beneficio social e histórico, sin de-| ral de cualquier hecho, poco o nada 
jar mayores rastros y sin que con-! resta de él. Queda en una acción 
tengan algún valor sólido y prác«| simple, sin trascendencia ni valor, 
tico a los efectos de la extensión y| carente de toda importancia social. 
afincamiento de las ideas en el pue-| Pero cuando estos hechos son el pro- 
blo. Algo edificado en la arena, más| ducto de una moral, el resultado de 
o menos, que el primer vendaval de-| la influencia de las ideas, la conse- 
rrumba inmediatamente. cuencia del espíritu revolucionario in- 

Lueg.. para ellos, la única tarea| fluenciando la vida de los demás, el 
revolucionaria es la que consiste enj valor de ellos cambia radicalmente. 
dirigirse exclusivamente a la inteli-| Las huelgas son entonces las nia: 
gencia humana, mediante un conti-| nifestaciones del descontento y ¡a 
miado ejercicio de preparación men-| protesta ante la injusticia; en la vi- 
tal aque eleve a los hombres, arran-| da sindical, alienta más que la idea 


' 


cándoles uno a uno sus prejuicios y¡ del mejoramiento inmediato, una con- 


fectamente unidos, formando ambos 
la base de la vida activa del anar: 
quismo. El medio que trabaja esa 
elevación mental, la acción de cul- 
tura, la extensión del conocimiento 
de las cosas y ciencias, verdades ne- 
cesarias a la vida de los hombres, 
y la acción de combate, de lucha, de 
revuelta, provocada en el pueblo, re- 
velada en el conocimiento de la in- 
justicia social en los hombres, que 
crea los movimientos de rebeldía y 
de oposición, y que forman en con- 
junto la acción histórica de la lu- 


desalojando de su interior todas las! cepción de futuro de la sociedad; las ' 
sublevaciones y los motines son las. 


perniciosas herencias burguesas. 
Nadie, y menos vosotros, va a ne-| manifestaciones directas de los anhe- 
gar la necesidad de que esta radical| los reivindicadores que buscan plas- 
transformación se realice en el alma, Marse en realidad; en todas las agi- 
humana, ya que sabemos que el anar-| taciones palpitan, como cosa viva, 
quista es el hombre nuevo, el dell la beligerancia de las ideas empujan- 
porvenir, que vive desde ya su vida, | do al terreno de la acción a los hom- 
otra y distinta de la de los demás, | bres. 
de lógica consecuencia con las ideas| Es imposible negar la fuerza crea- 
que profesa. Negador de toda auto-| dora de toda acción revolucionaria. 
ridad, libertario por excelencia, el¡ El anarquismo no puede, en manera 
anarquista es, en la medida de lo| alguna, rehuir su intervención direc- 
posible y dentro del justo término| ta en toda acción colectiva. Reduci- 
de las fuerzas que posee, en todas do a una escuela filosófica, a una 
sus manifestaciones, el hombre que| misión exclusivamente culturalista, 
regula su vida con sus postulados,| Perdería no solamente el vigor adqui- 
manteniendo ese indispensable equi-| rido en la lucha abierta contra el 
librio entre la teoría y la práctica. | Estado, sino también la viva idiosin- 
La acción anarquista en la vida de| cracia combativa que lo ha distingui- 
cada militante, es una acción de mo-| do siempre, para convértirse en una 
ral, sin la cual no podría existir nijsecta de sabios y estudiosos, muy 
el movimiento anarquista, la militan-| clarovidente, si se quiere, del proble- 
cia, ni la acción combativa, de abier-| ma social, pero sin mayor influencia 
ta hostilidad y permanencia insur-| vital en la vida del pueblo. 
gente a las instituciones sociales del! Los dos medios, pues, deben mar- 
presente. char unidos y es imposible separar- 


Pero, para que esta militancia exis-| los: el que trabaja la educación cul-. 


ta y tenga directa intervención en|tural de las masas y el que trabaja 
la vida social, hay dos medios, quel la educación revolucionaria, la idea 
no pueden estar el uno contra el¡ perenne de la Revolución Social ejer- 
otro, sino que han de marchar per-! citada continuamente. 


0 | fiesto en estas actitudes represivas. 


Se igualan en ésto las más liberales 
democracias, con la mentira de su 
igualdad de derechos y su libertad de 
pensamiento, con las más ultramonta- 
Como Santa Cruz, como La Fores-| nas tiranías o dictaduras, que por so- 
tal, como Antofagasta e Iquique, Oya-| bre la vida y los derechos de todos 
Dock marca en la historia del proleta- | viven demostrando sin recatos ni disi- 
tiado de esta desventurada América, 
Otro jalón más de martirio. No es 
ésto nada nuevo y fuera de lo co- 
Mmún. Es siempre el viejo pleito, la 


mulos la cruel esencia de su pensa- 
miento central, el dominio absoluto. 

tragedia de la reacción contra la Re- 

Vvolución, de la infamia burguesa con- 


Y es que el Estado, a pesar de todas 
sus formas, nombres o sistemas, es 
tra la libertad, del bárbaro y sombrío 
Aver frente al luminoso porvenir de 


uno solo, con un mismo espíritu y 
¡con idéntica fiereza, en todas partes, 
igualdad y de justicia avizorada por 
la inquietud humana en su ansia pe- 


en la Argentina como en Chile o el 
Brasil, en esta América nueva como 
en la decrépita Europa. 
Al nombre de Oyapock surge el re- 
tenne de renovación. cuerdo, de inmediato, de toda la tra: 
Una venganza más perpetrada fria- | gedia social. La mención de sus 
Ménte por la barbarie gubernamen-| muertos nos trae a la memoria la 
tal en su esteril e inútil afán de 1! de todos los mártires de la historia 
brarse de la pesadilla revolucionaria ' proletaria. Son nuevos nombres que 
Que la atormenta. Una venganza más: se suman a la va muy larga lista de 
Qe culmina en el arrebato de la vida ; sacrificados. Cuentas abiertas que el 
UNOS cuantos hombres, pretendiendo pueblo, la libertad, ha de cobrar a la 
con ello estancar o detener el pensa: ' tiranía, el poder, quizá en no lejano 
"iento de libertad de las masas popu- | día. 
áres, de las multitudes esclavas y el ¡Oyapock! Que al recuerdo de tu 
“Vance del espíritu revolucionario! nombre el proletariado se sienta más 
e va socavando cada día con mayor | estrechamente vinculado a la idea de 
"tensidad, los viejos cimientos dela anarquía y la Revolución! Que la 
Musticia que sostienen al mundo| protesta contra el nuevo crimen, agre- 
burgués. gada a la de todos los crímenes ante- 
Oyapock, como Santa Cruz, es la¡ riores, gane la voluntad colectiva y 
“Dresión más real y visible de todo'sea un motivo más de recrudecimien- 
Ación a1 llevar adelante su acción re-!el dolor de estos nuevos mártires re- 
a Es el horrible desnudo de la! percuta intensamente en el alma de 
de ca verdad del Estado. El enor-| todos los revolucionarios y mueva su 
0 As6n, la horrible injusticia, la |acción solidaria. 
Osa realidad del órgano Gobierno. ¡Desgraciada e infeliz América, re- 
ble la maldad, disimulada y en-|gada en todas partes con la generosa 
a en las leyes, salta de mani-' sangre de estos nuevos mártires: ya 


el Vandalismo de que es capaz la reac- | to de la lucha contra la tiranfa! Que; 
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llegará la hora en que de esta tierra 
que sangra, potente y avasallador, 
emerja de la entraña dolorida de su 
pueblo, «algo más grande que la pro: 
testa que ahora muere en los labios 
apenas pronunciada, aunque se man- 
tenga como rescoldo en el corazón, y 
aque traiga a todos los hombres el 
buen presente de la libertad y del 
bien! 

Como Santa Cruz, como La Fores- 
tal, como la semana de Enero, como 
Iquique o Antofagasta, Oyapock ha 
de estar siempre presente en la me- 
moria de los hombres como una tea 
incendiaria, avivando sus nobles 
anhelos revolucionarios! 


Adelante, por sobre el dolor y la 
iniamia, por la liberiad y la anar- 
quía! 


DESHECHOS 


Quien haya vivido un poco, y 
haya usado su vida como herra- 
mienta o como arma, sabe que todo 
hombre, aún el mejor remachado a 
una idea o un ideal, se mella o se 
¡abolla en los años. Eso está en la 
Inaturaleza del espíritu, como enca- 
¡necer y arrigarse en lo físico. Na- 
¡die salta esta ley, y aún los mismos 
que creen que la burlan porque se 
¡conservan ágiles, impeluosos y ro- 
mánticos hasta viejos, no pueden 
hacer a menos que reducir su espe- 
ranza en el tiempo, acomodar su 
tarea a la cada vez menor poten- 
cia de sus brazos. Tal que atrope- 
laba una montaña entera, se redu- 
“ce a atropellar un bloque; tal otre 
que soñaba arar la infinita pampa, 
ise conforma a remover una chacra 
0. un huerto. 


y La diferencia hasta ahi no es 
más que de cantidad, y nadie tiene 
¡derecho a ultrajar o zaherir una vi- 
¡da gastada en la lucha, una hacha 
¡mellada en las hacheaduras. Todos, 
hasta los que recién nacen, cami- 
namos para viejos, y después, to- 
¡davía, caminamos para muertos. Es 
¡la ley, y no hacemos cuestión de 
¡€S0. 

Al escribir estas líneas pensan- 
do en los derrotados de todos los 
campos, del nuestro y los otros, no 
lo hacemos porque no comprenda. 
¿mos que gasta la vida, que mella 
vel combate. En nosotros lo senti- 
ymos; por nuestras carnes también 
pasa el tiempo su rastrillo que ara- 
ña y deshace como terrones los 
nrúsculos, Hablamos lastimados y 
encanecidos. Hablamos con con- 
ciencia. 

¡ Decimos: la reducción de la vis- 
¡ta y de la fuerza, más que triste- 
sa o angustia, debe sernos acepta- 
da alegremente. Pues que la gasta- 
dura del hacha hasta el cabo, del 
brazo hasta el hombro, prueba que 
nos usamos sin tasa. No haremos 
ahoya, mancos, lo que hacíamos 
cuando éramos dueños de una ma- 
no potente y velluda; pero no so- 
mos por eso un deshecho de la vi- 
da. La diferencia entre el ayer y 
este hoy es de cantidad, no más. La 
calidad del acero, su temple y su 
remache a la idea y al ideal, siem- 
pre es la misma. 

Deshecho de la vida, no es ir a 
menos en visiones O en carnes, si- 
no ir a más en apetiios y en sen- 
sualismos, Degradar la materia y 
el espíritu. Aburrirse de ser pobre 
o perseguido y entregarse a los ri- 
cos y a los perseguidores. Ver bien 
el. mal, y viceversa; y en vez de 
mancos, crecer los brazos hasta po- 
der andar, sin doblarse casi, a cua- 
tro patas... 

Deshechos de la vida son, por 
ejemplo, Villaespesa y Eugenio 
Noel, de paso hoy en la Argentina, 
Deshechos de la vida, no por viejos 





—a viejos vamos todos, ¡Por sin-| cuando no hay nada que decir, y no 


vergiienzas! 








A objeto de aumentar la difu- 
sión de “La Antorcha”, hacién- 
dola llegar a quienes no ¡a co- 
nocen aún, enviaremos el perló- 
dico a todos los compañeros y 
grupos, del pais y del exterior, 
cuyas direcciones consigamos, 
durante un mes a los primeros, 
y durante dos meses a los del 
extranjero. 








I 
| 
| 
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| hijita; 
| baramente torturado por la policía par, 
' ra arrancarle una confesión; inañana! 
| ¿qué será? 


¡ hay 
' viéndplo todo! 


e ; 4 
¡ ha sucedido ningún gran crimen, ni 


Voluntad 

No basta tener el conocimiento de 
una doctrina o de otra cosa cualquie- 
ra, para llevarla adelante y si es po- 
sible realizarla. El conocimiento de 
las cosas es, naturalmente, impres- 
cindible para obrar, pero no es toda 
la obra en sí ni el único factor deter- 
minante de la acción. 

Quien dice conocimiento, dice con- 
ciencia, convencimiento; esto es, no- 
ción del valer de lo que se tiene entre | 
manos, noción de la responsabilidad; 
de la acción que va a ejecutarse, no- | 
ción de la razón que asiste a una; 
idea o doctrina para ser extendida y 
propagada. 

Un hombre consciente es un hom-, 
bre convencido. Así, por ejemplo, el 
obrero que se solidariza con los de- | 
más obreros cuando éstos entablan,. 
frente a la explotación de los patro-. 
nos o las injusticias del Estado, sus 
conflictos, está convencido de la ra- 
zn que asiste a los que se rebelan y | 
protestan. El conocimiento que tiene | 
del problema social, de la injusticia | 
y del dolor que le rodean y que están 
también en su vida, hace que no nie-' 
gue su concurso a la acción de pro- | 
testa de los demás, y aunque este co- | 
nocimiento sea rudimentario, un li-| 
gero diseño del gran prolfema, ello 
ha tenido su fuerza de convencimien- 
to como para hacerle determinar el 
lugar cue, al producirse la lucha, de- 
be ocupar. 

Pero, como decimos, la conciencia, 
el conocimiento de las cosas, que vie- 
ne a ser el dominio sobre ellas, no 
basta. Un hombre puede estar con-:; 
vencido de una razón cualquiera y 
sin embargo obrar en sentido contra- | 
rio. Este caso, en la actualidad, es 
muy común. No es uno, sino son, des- 





| 
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| 








Conciencia 


graciadamente, muchos, los que van 
contra sus mismos sentimientos, con- 
tra lo que ellos consideran justo, bue- 
no, leal. Y 3 mque esta dualidad tie- 
ne /también <1 explicación, pues no 
todos poseen la suficiente fuerza de 
voluntad como para seguir el impul- 


$0 de sus convicciones, el hecho cons- 


tata la separación que existe entre 
la sola acción; de la conciencia, del 


: conocimiento, y el ejercicio de la vo- 


luntad, la realización de los hechos 
determinados por el convencimiento 
de las cosas. 

La conciencia sola, no basta, pues. 
Para que ella valga, hay que robus- 
tecerla con el concurso de la volun- 
tad. 

Toda voluntad es creadora. La con- 
ciencia es la base, la raíz, y lo que 
sobre ella se levanta y crece, es la 
acción voluntarista que da la sensa- 
ción de la vida, así como un árbol 
con su copa llena de ramas, hojas, 
flores o frutos, da la sensaeión de la 
realidad viviente de ese árbol, que 
arranca de las raíces nudosas escon- 
didas. bajo tierra. 

Es claro que el solo ejercicio de la 
voluntad, también librado a capricho, 
poco vale, se va en vicio, como las 
plantas. Pero la cuestión no está en 
la separación de una y Otra, sino en 
la conjunción de ambas. 

Voluntad y conciencia son dos cua- 
lidades íntimas, necesarias a la efica- 
cia de toda acción valedera que tien- 
da a afianzarse en el tiempo, que de- 
ben marchar siempre unidas. 

La acción revolucionaria es eso: la 
acción de la conciencia realizada por 
la voluntad. Ideas y manos; unidas, 


¡marchando a la conquista del porve- 


nir. 





NOTA DEL DÍA 


El diarismo moderno ha creado en 
su evolución una nueva necesidad: 
la nota del día, el “clown” de las 
24 horas. Es el plato fuerte, carga- 
do de pimienta, que hay que dar dia- 
riamente al público; el suceso que de- 
be sacudir los nervios rotos de esta 
pobre gente que disimula su hastio 
de vivir con la diaria y repugnante 
comida de la truculencia periodís- 
tica. 


A 


La nota del día, la novedad de los 
periódicos, es el dolor, la tragedia, 
de los pobres o el escándalo, la vida 
licenciosa y atrabiliaria de los ri- 
cos. La miseria humana lanzada de 
pasto y alimento a la curiosidad de 
todos. Una nutrición fecal servida 
por la desvergienza de los escribas 
al relajamiento colectivo. 


Las páginas de los rotativos ves- 
pertinos se llenan de estas curiosas 
notas del día. Ya es el bufón indig- 
no que relata, — en pose señorial, 
tal vez imaginándose que todavía po- 
see lo que perdió hace tiempo, la 
vergúenza, o fingiendo un rubor que 
no tiene — sus timbres de gloria 
conquistados en batallas de honor; 
va es el pobre poeta que se muere 
de hambre, olvidado de todos, en una 
pieza de conventillo, junto a ese in- 
menso dolor proletario que se ha re- 
fugiado en el odioso inquilinato; ya 
es la obrera que cayó en desgracia; 
el homicida pasional, la mujer que 
se vió obligada a venderse, el acci- 
dente que se llevó la vida de mu: 
chos obreros, el atorrante millona- 
rio. 


A a AS 


| 

menos Aires, como las grandes! 
ciudades, tiene que ofrecer estu no-! 
ta del día. El público de la «ran! 
urbe empieza a reclamarla y ¡ 


va 


ningún gran robo, ni ningún acciden- 
te, se inventa algo. | 

Ahora es una mujer de familia | 
“bien” que, abandonada de todos. 
a un teatro de revistas a lucir sus 
pantorrillas para dar de comer u su! 
ayer, fué un chauffenr 


ya 





bár-| 


¡Nota del día, nueva infamia bur-' 
guesa, vergúenza del ambiente, cÓMO ¡ 
necesidad de renovarlo, -remo-| 


* gituación 


DESORIENTADOS 


Como barcos sin rumbo, perdidos 
en la inmensidad del océano, son esas 
pobres vidas de hombres que ambu- 
lan por el mundo sin ningún ideal. 

Barcos que van a estrellarse algún 
día en alguna costa lejana, árida y 
rocosa, empujados por la corriente, 
o se hunden, desarbolados y rotos por 
la tempestad, en el misterio del mar, 
sin dejar rastro. Así es su existencia 
sin historia, su pobre vida sin su- 
ceso. 

Hombres que vegetan y no viven, 
que se nutren de la nada y llevan, 
vacío y estéril, el interior. Lo poqui- 
to de bueno que poseían lo han dado 
en una esterilizante entrega a los 
vaivenes caprichosos de su trágica 
derrota, o se apaga junto con ellos 
en el abismo, sin resplandecer jamás. 

Hombres inútiles, tanto para el 
bien como para el mal. No saben ser 
ni lobos ni corderos. Medianías tris 
tes, dolorosas, aplastadas por la vida, 
que sobrellevan como una carga ago 
biadora, que ni para enemigos sir- 
ven. 

Pobre carne en la que se nutre ta 
injusticia y florece el vicio; que llena 
prostíbulos y hospicios; muerta 
vida... 

Fruto desgraciado de estos tiem- 
pos. ¿Quién te redimirá? 


en 


De la infamia 
carcelaria 


EN LA CARCEL DE ENCAUSADOS 
OCUREEN HECHOS VERGONZO- 
SOS. Ull TENIENTE DE LA 
GUARLIA MALTRATO A UN 
NIÑO EN PRESENCIA DE 
LA MADRE. LAS MUJERES 
GUE VISITAN LOS PRE: 

SOS SON VICTIMAS 
DE ULTRAJES 


No verdaderamente un miste | 
rio el incalificable régimen de opre 
sión que impera en los establecimien | 
tos penales del país, donde cada día | 
se hare más miserable e indigna la | 
situación (e los reciuídos. Y es cu: | 
rioso que mientras más odiosa es la 
de los presos, los diarios 
oficialistas y muchos sabios psiquia: 
tras, cspléndidamente remunerados, 
nos destro:.an los tímpanos con in 


comprensibles peroratas legalistas. | 





prometiendo salvar a la humanidad 
si se adopta este o aquél sistema ul- 
tramoderno de tratamiento penal. To- 
dos estos sistemas carcelarios preco- 
nizados por gentes bien remuneradas, 
tienen por base, como se sabe, la 
obligación del preso de trabajar y 
producir el máximo rendimiento. y 
obedecer automáticamente las dispo: 
siciones internas de las cárceles, dis- 
posiciones que tienen por finalidad 
visible y real la anulación absoluta 
del desdichado que, al transponer las 
rejas de estog lugares ignominiogor, 
se convierte en un ente sin ningún 
derecho, pero agobiado por las más 
bárbaras y angustiosas obligaciones. 

Siendo las cárceles, por imperativo 
de su finalidad, antros despojados de 
la más leve tendencia humanitaria, 
los que las dirigen y cuidan tienen 
que ser por lógico eslabonamiento, 
sujetos pasivos, que han cerrado la 
mente y el coazón a todo noble im: 
pulso. 

Si no fuera así, las cárceles, que es 
donde más grande dolor humano se 
encierra, no encontrarían ni directo- 
res ni guardianes. 

En esta campaña que venimos rea- 
lizando contra el terror carcelario, 
nos ha tocado muchas veces relatar 
hechos y sucesos monstruosos ocu- 
rridos en distintos penales de la re- 
pública. Hoy tenemos que esgrimir 
la pluma para ocuparnos de la Cár- 
cel de Encausados de la Capital, don- 
de vienen ocurriendo sucesos que dan 
la medida de la torpe bajeza de sus 
guardianes. 


El hecho que ocurrió hace varios 
domingos, durante las horas de la 
tarde, en que se realiza la visita de 
mujeres, es verdaderamente vergon- 
zoso y ha repercutido intensamente 
te entre los recluídos. 

Con motivo de la visita, se reunen 
a la puerta de la cárcel gran canti- 
dad de pobres mujeres, algunas acom- 
pañadas de sus pequeños hijos, que 
van a ver a sus maridos o parientes 
presos. En esto, como en todo, hay 
privilegios y algunas visitantes se 
ven forzadas a permanecer largas ho- 
ras esperando que se les permita la 
entrada, mientras otras más afortu- 
nadas penetran a la cárcel varias ve- 
ces consecutivas. 

A causa de este favoritismo injus- 
to, hace unos días un diario publicó 
una queja contra el teniente de la 
guardia, Lucidoro Castro, encargado 
de dar las entradas a las mujeres, 
poniendo de manifiesto que esa ac- 
titud era tanto más odiosa cuanto 
que las favorecidas resultaban siem- 
pre las mujeres jóvenes y de sonri- 
sa más o menos fácil. Esto sacó al 
parecer de las casillas al cachorro 
de verdugo, y en la visita del domin- 
go siguiente se portó como un héroe 
con las pobres mujeres: “Yeguas, 
atorrantas, yo les voy a enseñar a 
quejarse!! — les decía cuando éstas 
le suplicacaban que les diera la tarje- 
ta de entrada. 


Una mujer llegó con su hijito de 
ocho años, para visitar a su espo- 
so E. P., recluído en el pabellón 18. 
Como lo había hecho ya con otras, 
ofendió con infames groserías a la 
¡ desdichada mujer, la que a su vez 
replicó como merecía la cobarde con- 
ducta del vil teniente. Esto provocó 
un tumulto entre las mujeres, que 
con sus voees y ademanes aprobaban 
a la valerosa mujer que se rebelaba 
contra la prepotencia torpe de la sol- 
dadesca. El niño, agarrado a los 
| vestidos de la madre, llorando de te- 
| mor, se interponía entre ésta y el 
¡ teniente, que tenía desenvainado el 
sable y amenazaba a las desampara- 
das mujeres diciéndoles: “si no se re- 








¡tiran y se callan, las voy ac... a 
¡ palos”, 

| Esta escena bochornosa tuvo un 
| epílogo brutal. El valiente Lucido- 
l ro, no atreviéndose con las mujeres 
que seguramente lo habrían arañado, 
descargó un bofetón al pequeño que, 
¡ espantado, lloraba prendido a las fel- 
' das maternas. 

Esta cobardía levantó un clamor 
entre las mujeres, y seguramente las 
cosas no habrían terminado en for- 
¡ma halagadora para el cobarde, si 
éste, con toda prontitud, no se retira 
hacía el interior del pena]. 

Conocido después el suceso entre 


los presos, mucho: afectados por la 
actitud bárbara del «eniente, han 1e- 
currido al Director del establecimien- 
to en demanda de un medida protee- 
tora que salve a las visitantes de tan 
Vergonzosos desmanes, 
presumir, conociendo 


pero es de 


las cualidades 











LA ANTORCHA 





Abuso de la liberiad? 


Cuando alguien, por una de las tan- 
tas causas difíciles muchas veces de 
juzgar a primera vista, rompe con las 
normas establecidas por la sociedad 
en sus leyes, decretos o costumbres, 
que vienen a ser como las leyes mora- 
les de la sociedad burguesa, y esa 
rotura ocasiona alguna lamentable 
consecuencia para el que la ejecuta 
o recae sobre un tercero, los jueces 
burgueses exclaman enseguida, al con- 
denarlo: le privamos a Vd. de liber- 
tad porque no sabe hacer uso de ella. 
La libertad no es huena para todos 
Lo es solamente para los que acatan 





Creer, simplemente, que la moral de 
las ideas puede estar regulada en un 
código orgánico, de una institución, o 
más o menos 
disciplinada, es un lamentable error 


de una organización 
de interpretación de las mismas ideas. 
Así lo hacen los burgueses que creen 
que sus leyes mantienen el orden so- 
cial; la policía que aplica sus nefas- 
tas reglamentaciones, todas las orga- 
nizaciones que sobre la conciencia hu- 
mana colocan la rigidez mecánica de 
sus reglamentaciones. 

Antillí, muy oportunal citaba 
una vez el caso de un amigo suyo que 


nte 











Expuesta claramente la situación, 
toca a cuafitos son deudores de “La 
Antorcha”, en concepto de trabajos 
de imprenta, libros, paquetes, subs- 
cripciones, etc., hacer sus posibles por 
remediarla. En ellos confiamos. 


———c Ho 
Por la conquista 
de la calle 





mento. Por la esencia de nuestras 
teorías. Por el descontento que nos 
ha llevado precisamente a ser anar- 
quistas. 


Y nuestra agresividad nos hace vol- 





La actividad está en la agitación. 
No es élla exclusiva de los períodos 
de calma. Es de urgencia en la con- 
tinua lucha por la libertad. No hay in- 
dividuo ni colectividad más inquietos 
que los que accionan su idea, propa- 
gándola sin descanso. 

Pero cuando se habla de agitación, 


¡es menester no confundir la agitación | 
Somos combativos. Por tempera-| Verbal con la agitación de conceptos. | za revolucionaria propagándoles 


La una es revolucionarismo de pala- 
bras, la otra es exposición de doctri- 
na. Fabbri señaló este grave error. 
Llamamos con frecuencia periódico de 
agitación al que pone un tono más o 





Acerca de la agitación 


externa. La agitación está en el pen- 
; sar hondo, aunque se escriba con pa- 
¡labras vulgares y repetidas; en la 
¡exactitud de los juicios, aunque se 
hable sin elocuencia. 

Para crear una base proselitista y 
de propaganda entre el proletariado, 
¡ hay que pensar seriamente en que los 
trabajadores no constituirían una fuer- 
la 
necesidad de la revolución, si no 
¡ fuera acompañada esta necesidad con 
una más urgente: la de crear cultura 
entre el pueblo. ¿Puede existir con- 
ciencia subversiva en la mente popu- 
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¡ este libre acuerdo en la propaganda? 
PERES individualidad abarca un pen. 
samiento. Cada pensamiento obedece 
| a un modo de ser. Las células de un 
organismo no son todas iguales, y 
todas se necesitan. Lo mismo ocurra 
con la propaganda. Cada cual agita 
a su modo, expone sus juicios pre. 
feridos. Nosotros también somos cé. 
lulas distintas, necesarias en forma 
conjunta al organismo social. 





E. Roqué. 


———oi o ——— 


EL NEO-NATURISMO 


| Estoy en contra de las extravagan- 


j : z tes exageraciones y del fanatismo 
sirven y no lesionan lo que nosotros|! tomándole un sombrero nuevo que|yernos unos contra otros, cuando por | Menos fuerte en las frases; clasifica-| lar, si no nos hemos preocupado de o O se etallanos e] 
hemos establecido”. Y sin otro exa | tenía, le dió, en cambio, el suyo, ro-| cualquier causa — represiones, can- | MOS come orador combativo al que | crearla? Es en los momentos de reac- Sita ERA AS pera ld > 
men que el del acto en sí, — que lo | to y viejo, diciéndole que aquello era! sancio de la multitud, escisiones ideo- | 4124 más la voz en la tribuna. Y sin | ción gubernativa cuando más se hace ero USO O una panacea SAL 
mismo puede ser heroico y sublime!'iegualdad y libre cambio. Es natural| lógicas como la producida a raíz de | £Mbargo, hay más fuerza de demoli-| sentir la ausencia de un espíritu cons: vébial No son ni más . menos E 
como canalla y bajo, — que ha roto! que en ese caso no hay sino una la-[ la revolución rusa — nos encontra- ción y más potencia constructiva de ciente. Un tales momentos es una le- rot ue pretenden crear id 
con lo que han establecido ellos dejmentable y hasta ridícula interpreta-¡mos impotentes para ir contra el la idea libertaria en el que estudia| vísima minoría la que propaga. El SSA gl s y 
antemano, el hombre llamado delin- ción de la igualdad. Y en esto otro, | Estado, el capitalismo, los profesio- ¡108 Problemas sociales con amplios | pueblo que fué impulsado, en los mo- En cambio pl ino que merece co 
cuente va a parar a la cárcel, conde-, el abuso de la libertad, sucede algo|nales de la política. Es una impoten- | Juicios para el futuro; hay más com-| mentos felices en que la burguería side, slón la dadiniA neo as. 
nado por su “abuso” de la libertad. | parecido. No tal abuso, sino, en los! cia de debilitamiento, que la misma ¡ P"ensión de la anarquía en el que vi-| temblaba ante el esfuerzo proletario. ta, en su «aspecto económico indivi 
. s | s , " . y ” A q pa s , e 
Ante el razonamiento anarquista de | errores, ausencia de ella. actitud del adversario nos revela, | Ye la agitación íntima del pensamien-|a acompañar la actividad subversiva, dual y pre En efecto, el estudi 
: . z ¡ 1d y ; - P AOS $178 % , o 
que la humanidad no necesita del go-! Pero qué? Esta invocación al abu-| actitud de cierta prescindencia, de|*0 Y transmite con la mayor claridad | no fué utilizado en la propaganda de razonado de la iodo odrí 
bierno, de la autoridad, de la forma so, esta condena lanzada por unos|un diferentismo que contrasta conj SU Oposición al régimen, sin sobre-|los ideales, fundamentados en la cul- a a 
ANA nata! desarrollar UR | > ta dia | e ad a . ¡ cargar las tintas d ¿ - ser un interesante factor de desarro- 
ostá para desarrollar su vida, to-. cuantos popes, no es sino la mala dis-| su preocupación de otras veces por! A: ntas de su lenguaje. ¿No| tura, sino que se sugestionó por un 
3 ; AR | =D> E , les acaso AER d > ; llo individual y social, paralelamen- 
mando como punto de partida y como! culpa de unos pésimos intérpretes dello que hacemos. mejor comprender serena- | revolucionarismo verbal que no supt-[¿s . ta procreación consciente y a la 
y A Fl : a = y E Y es Ss 3 
base las excepciones de la acción úel una doctrina de un contenido moral! Entonces nos combatimos unos a, Ménte que violentar sin comprender? |mos orientar hacia una agitación hon- le z 
, | > a | a z educación racional de la infancia. 
los hombres que por una u otra cau-¡ superior que escapa a su desgraciada | otros, culpándonos mutuamente de, Agitar, sí. Estamos de acuerdo.¡ da de pensamiento, hacia una amplia El individuo que trata de eliminar 
sa violan los pactos sociales y des-| ceguera mental, tan cerril como lalese estado de decadencia, que en va-| ¿Llegar hasta el pueblo? Si la anar-| comprensión de la anarquía. las necesidades superiadá juede ob- 
ova vidasát mación de Jas ins | de la justicia histórica, para juzgar|no pretendemos atribuir a lo que ha- quía es una fuerza popular. ¿Pero ¿A qué buen camino podría condu- tonér 0 os NU. Ud 
tituciones, exclaman igualmente: “sin, las acciones de los demás. les o dice este o el otro grupo. En va- ¡ acaso el pueblo quiere conocer una $ É 
gobierno no es posible la vida social! | 


todo sería un caos, en el que los hom- | 
bres, dando rienda libre a sus instin-¡ 
tos, volverían en poco tiempo a la más | 
grande barbarie, al lamentable estado ; 
social de los pueblos primitivos”. | 

Para los burgueses y todos los con- | 
servadores la libertad es el instinto: 
manifestado. La base de: 
su opinión es la maldad ingénita del 
individuo, el pecado de origen, algo; 
que está en su naturaleza humana y; 
del que no puede librarse si no es! 
vor el gobierno, el castigo, la disci- 
plina, que evita mediante el ejercicio 
de la fuerza, que es un mal mayor a! 


libremente 


nuestro juicio, el mal de la humana 
condición, que para nosotros no exis | 
te, ya que creemos que el hombre en 
sí, no nace ni bueno ni malo. ¡ 

En el fondo de la idea conservado- 
ra está la esencia de la vieja idea cris- | 
tiana. Los hombres, desde la cuna, | 
traemos fatalmente el estigma infa- 
mante del pecado original. Está pur- | 
gando, a través de todas las edades, ! 
el delito del padre común, Adán. 

Pero si se justifica que así piensen ¡ 
los conservadores de todas clases, por; 
más liberales que pretendan ser —| 
y son conservadores todos los que | 
creen en la magia estatal — no nd 
justifica en manera alguna que razo- 
nen igualmente los que dicen o se 
Maman anarquistas, ya que, aunque 
parezca esto una paradoja, hay quien | 
piensa como los burgueses, exclaman- 
do a cada rato: ¡ahí tienen para que 
querían la libertad esos que protestan ; 
tanto!, cuando de puntualizar Cargos 
a los que no piensan como ellos se 
trata. 


Entendámonos. La libertad es una 
sola cosa. No puede abusarse de ella. 
Cuando alguien invocándola, deja a 
un lado, moral, doetrina o ideas, no 
abusa de la libertad, sino, simplemen- 
te la niega en sus acciones. En esto | 
no hay abuso sino disminución de li-! 
bertal. en todo caso, que es lo más | 


| 
razonable y claro y cosa que todo elj 


mundo Ye Y comprende sencillamente. | 

Br otra parte, en esto hay un pro-| 
blema de moralidad, de consecuencia | 
a las ideas. Más que todo hay dos | 
tipos de hombres, los inmorales, que 
saltan por encima de todo, y los mo-' 
rales, que ciñen su conducta, sus ac: 


ciones, toda su vida entera, a un prin- | 





cipio ideológico, a una idea que es 
como la nervatura del cuerpo su | 
existencia. | 


| afrontar, el 27 del cte. 


no «porque es más compleja la cau- 








“LA ANTORCHA” 


Su situación económica. 


Por el balance general de “La An- 
torcha” hasta el 31 de octubre, pu- 
hlicado en el número 186, como pot | 
el balance de noviembre que se pu: 
blicará en el próximo número, los 
compañeros podrán formarse una idea 
de la real situación de “La Antor-; 
cha” y de como se encuer*ra para 
el vencimien- 
to del 3er. pagaré de $ 800. 

Desde el principio nos hemos visto 
asediados por la estrechez de los re-- 
cursos. Al decidir la adquisición de 
la imprenta no se contaba más que; 
con el dinero necesario para abonar. 
la parte que se debía entregar al con-; 
tado. Todo lo demás: motores, ciertos ' 
implementos de imprenta, alquiler de 


¡ local, gastos de instalación, depúgsito 


para la luz, etc., las inacabables ero- 
gaciones que  apareja establecer 
una imprenta de alguna importancia, 
fueron cubiertas con los ingresos del 
semanario y de los trabajos de im- 
prenta. Se estaba al día. Pero no 
habían acabado aun los gastos de ins- 
talación cuando hubimos de levantar, 
a poco más de un mes y medio entre 
uno y otro, dos pagarés de $ 800 clu., 
con lo que se resintieron en parte 
nuestras finanzas. Ya no se estaba 
más al día, sino, aunque no mucho, 
en déficit, como se pudo ver por el 
balance al 31 de octubre. 

Pero la imprenta comenzaba a te- 
ner más trabajo, las entradas del se- 
manarlo eran regulares, y se conta-! 
ba, además, con el beneficio de los, 
dos pic-nic, de noviembre y diciem- 
bre, para poder levantar el 3er. paga- 
16. Aumentaron los trabajos de im- 
prenta mas no así su cobro, llegando 
a más de 1000 pesos lo que se adeuda 
a la imprenta en tal concepto. Su- 
frieron transitoria merma las entra-' 
das del periódico, pues en el campo. 
la mayor parte de los compañeros. 
abandonan en estos meses sus domi- 


| cilios para ir a las faenas agrícolas, 


y, encima, los dos pice-nic fracasaron 
por la ¡luvia, dando un escaso hene- 
ficio, muy inferior al que se polía 
esperar. 


En espa situación, y para salir le 


' ella, 6s preciso, ante todo, que sean 
| abonados, en cuanto sea posible, los 


| trabajos de imprenta adeudados; que 


que adornan al director de la cárcel | 
doctor Clotario Teuly, que todo que: | 
da en la nada, si no se le ocurre sa | 
mir en los calabozos a los presos 
que han tenido la osadía de hacer | 
una reclamación. | 

Porque, desgraciadamente, en la | 
Círcel de Encausados de la Capital. | 
como en las cárceles más apartadas 


dei naís, impera el régimen igndmi- 
nioso de sofocar con los castigos 


1] 
cor- | 
porales cualquier reclamación de los | 
presos, aunque ésta sea motivada por 


hechos que. como el que hemos rela- 


¿Y eñ( t 


tedo. es imposible callar. | 

Muchas cosas habría que decir so- 
bre lo one pasa dentro del tétrico | 
edificio de la calle Pasco y Caseros, | 

no re nosotros, seguramente 
h me nos callemos; pero por hoy ha 
j nto. a la espera de los da- | 
to n 1 esperamos ane | 
ronerán de manifiesto que en la Cár- ¡ 
es puc or Obra de su 
acti d intenta cometel 

la tr ción | 
0 
GÓ z 


los paqueteros liquiden sus cuentas, 
que al efecto se les está enviando; y 
que los subscriptores se pongan al co- 
friente. En los pueblos donde hay 
un cierto número de subscriptores, un 
compañero se encargará de verlos a 
tal objetivo, y en la Capital Federal 
varios compañeros visitarán los do- 
micidios de aquellos que están más 
atrasados. En los pueblos pequeños, 
donde hay pocos subscriptores, éstos 
podrían enviar directamente las sub:- 


cripciones. Bien entendido que a na- 


«die se le suspenderá el envío de “La 


Antorcha” 
No se ti 


ciales, 


por no poder pagar. 
recursos artifi- 
liarían la sitma- 


ata de cr 






que no reme 


ción permanentemente, como es nece- 





sario. Se trata de asegurar los regu: 
lares recursos naturales que aseguien 
la mejor marcha de “La Antorcha” 


Cubriendo sus gastos el semanario, co 
mo en efecto los cubre; equilibrando 
sus egreso 
y en vías de producir be- 


solamente el levanta- 


por ahora, sus ingresos y 
la imprenta, 


cueda 


Í miento trimestral de los cuatro paga- 


40 


Posiblemente el 
eubierto con 


ndientes. 


ré podrá ser 


pe 





el he- 


la im nta. 


nuestra 









sa que esa tan simplista de achacar ; 
la falta de acción colectiva a estos o; 
a los otros. | 
"Taro es que, al fin, esa es la úl- 
tima causa, la causa definitiva de 
inacción. Porque peleándo- 


¿nos unos contra otros, la impotencia + 


acrece. Hastiados de las rencillas se | 
alejan unos, y deseucantados por ver- | 


nos reñir ,se nos apartan simpatizan- 


tes y creventes, los que faltos aun de ; 
propio raciocinio nos acompañaban ¡ 
por sugestión, por fe en nuestra vir- | 


tivo, en nuestro desinterés personal, 
en la propensión nuestra al sacrifi-; 
cio. | 

No hav más que un modo de poner ' 
término a esta situación 
te, desastrosa 

Desviar esa combatividad mutua, 
intestina, hacia un objetivo deter- 
minado, concreto. Porque esperar 
que de otro modo se depongan ren- 
cores y enconos, es ingenuidad. Pe: 
ro cuando un grupo presenta una 
finalidad inmediata, prescindiendo 


de Cdimes y diretes, desenvolviéndo 


' tualidad, en nuestro espíritu comba | 


inquietan- | 


la como bandera de combate, al fin, 
en torno a ella, concluyen por agru- 
parse todos. Y sólo alguno que otro 
vuede quedar enfurruñado, sin que 
sin embargo, con su persistencia en 
las majaderías internas logre otra co- 
sa que quedar aislado, sin eco su voz, 
sin que nadie le atienda. 

La cuestión está en hallar algo 
que interese a los más, algo que 
sea de realización inmediata y con 
probabilidades de éxito. 

Y ese algo es a mi juicio la con- 
auista de la calle, en la que actual. 
mente ha puesto empeño la Federa- 
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me ayuda al 


¡Sola faz de la anarquía? La libertad ¡ 


, este periódico, sería necesario apo- 


Por La Antorcha diario 


se realizará el 


3, PICNIC DE LA TEMPORADA 


go 3 DE ENERO 





TRES 
Hermoso paraje arbolado, abierto sobre el Rio de la Plata, 
a una cuadra de la estación del tren a vapor 


Habrá banda de música, buffet, bazar ri- 
fa y ofras diversiones 


Entrada General: $ 0.30 





cuarto, de hora de Retiro, 
ano y Colegiales y demás esta- 
353 intormedias. (Pomar de pr<e- 
forencia el tren a vapor) 








Concurrir a él es 





se menciona con la palabra, pero de- 
be fundamentarse con razonamientos. 
Los hombres del pueblo quieren ideas 
sencillas, y la sencillez no está reñida 
con lo profundo. Diríamos más: la 
profundidad está en la sencillez. Si 
la anarquía ha llegado al pueblo y se 
ha encarnado con sus dolores y sus 
rebeldías, es precisamente por su sen- 
cilla profundidad. 

Agitar, sí. No agita quien recurre 
a la energía superficial, a la rudeza 


A 


ción Local, recogiendo una vieja ini- 
ciativa de “La Antorcha”. 
Pero aunque no fuera iniciativa de 


yarla 'porque es buena, porque res- 
ponde a una necesidad sentida, por- 
que puede servir para poner calma 
en este campo de Agramante, ha- 
ciendo a los buenos coincidir en un 
mismo objetivo, dejando a los empe- 
cinados en las luchas internas, solos 
con su manía y sus fobias. 

Hay que orientar el espíritu com- 
bativo de los anarquistas hacia un 
fin provechoso y nada hay por el 
momento que mejor responda a ese 
objeto que la conquista de la calle, 
base de nuestras luchas de ayer, pie- 
dra fundamental de nuestra propa- 
ganda, medio poderoso de atracción 
de la multitud. 

¡Por la conquista de la calle!, 
amigos. A pregonarla a todos los 
vientos, moviendo a los escépticos, 
a los desgarrados, a los indiferentes, 
infundiéndoles el calor de los gran- 
des entusiasmos de otros tiempos. 


F. 
Montevideo. 
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malamente entendida? 

Si la agitación es la preparación 
pre-revolucionaria ¿qué resultado ob- 
tendríamos de un movimiento en con- 
tra del régimen, si el pueblo iría por 
mares de revuelta como un bajel sin 
rumbo? Una revolución que aborta a! 
raíz de una agitación que sugestionó | 
las masas, entronizaría fácilmente 


cirnos una agitación hecha a = 


cualquier dictadura. Y si a tal precio 
pagaríamos una incompleta agitación 
¿por qué no llevamos a cabo la gran 
obra de cultura doctrinaria, que pre- 
pare seriamente la revolución y que 
haga más cercano un futuro anar- 
quista? 


El pueblo es curioso como los ni- 
ños. Avido de conocer lo que se le 
oculta, no estaría nunca satisfecho de 
conocimientos. Desde que la anar- 
quía surgió como teoría social, nada 
se escapó al estudio de sus propaga- 
dores. Los libros de la anarquía pe- 
netran en todas las fases del pensa- 
miento: sociología, arte, ciencia, eco- 
nomía, etc., partiendo de una base de 
libertad. La libertad a través de la 
comprensión de todo lo que nos rodea, 
hombre y cosmos, he ahí la agitación 
bien entendida. Un individuo que no 
se contenta con amar la libertad sino 
también en comprenderla, podrá ser 
un revolucionario, pero será más que 
nada un anarquista. La agitación ver- 
bal crea revolucionarios por la revo- 
lución misma. 


Presenciamos generalmente la pro- 
paganda unilateral. Nos parece que el 
pueblo se contenta con conocer pala- 
bras que suenen bien a su instinto 
libre. Con una propaganda desorgani- 
zada no se puede obtener un buen 
rendimiento proselitista. Deberíamos 
pensar que todo esfuerzo debe ren- 
dir en lo posible sus mejores frutos. 
Con el enorme desgaste de esfuerzo 
de los anarquistas, la anarquía debe- 
ría conocerse más de lo que se co- 
noce. Reprochémonos este contras- 
te, amigos míos. Nosotros tenemos 
la culpa. No organizamos bien nues- 
tros esfuerzos. Entre nosotros todo 
se improvisa, y mo se puede hacer 
nada fecumdo sobre Bmprevisiones. 
Nuestros periódicos mueren casi an- 
tes de nacer, no por la persecución 
del Estado que sería el egro del 
cuento, sine por nosotros mismos. Los 
que desertan de nuestras filas, son los 
que se estamcaron en el dogma de los 
primeros palotes de su conversión 
anarquista. Quiem no renueva las cé- 
lulas de su entemdimiento, corre ese 
peligro. 


Si la sociedad actual abarca un ex- 
tensísimo campo de sujección ¿cómo 
no ha de requerirse un constante es- 
tudio anarquista para poder compren- 
der los fundamentos de una completa 
transformación social? 


Agitar, sí, pero en todo sentido y 
cada cual como desea y al alcance de 
sus fuerzas. Lo principal es que cada 
cual agite libertariamente. Si yo amo 
la exposición de los p: "lemas de en- 
señanza, aquél la expilvación de la 
anarquía con respecto a la biología 
o al aspecto económico; si éste ama 
el'arte, y aquél la sociología ¿podría- 
mos sujetarlo a nuestra concepción 
agitadora de la propaganda? No, En- 
tre el pueblo hay tantos gustos como 
individuos. Si se quiere llegar real. 


mente al pueblo, hay que abarcar 
*todas las fases de la actividad hiu- 
l riana. 

Lo que a todos les interesa por 
ligval es difundir nuestras ideas. 
*marlas, pero sin que el amor sea 
egoista al extremo de negar discu- 
sión a nuestros puntos de mira. 

Más aún: nosotros entendemos la 








anarquía como el consorcio de indivi 


dualidades, ¿No podríamos practica: 





tiempo para poder proseguir su per- 
feccionamiento moral, intelectual y 
físico. Puede bastarse más fácilmen- 
te a sí mismo, disminuyendo, por tan- 
to, su dependencia del medio social 
y haciendo más efectiva su no coope- 
ración a los trabajos antisociales. 

Socialmente, el neonaturismo y el 
estudio de las verdaderas necesidades 
conduciría a reducir y a hacer desa: 
parecer estos trabajos antisociales y 
los male que engendran, haciendo 
así menos dura la lucha por la exis- 
tencia entre los individuos. 

Mas opino que el mal no reside 
solamente en el hecho que los indivi- 
duos beban alcohol, fumen y usen 
otros tóxicos graves y empleen su 
tiempo en embrutecerse de muchas 
maneras. Cuando algunos viven en el 
lujo y-la holganza mientras tantos 
carecen de lo estrictamente necesa- 
rio, no podemos menos de pensar que 
lo más triste de esta absurda situa- 
ción es que se.encuentren seres bas- 
tante desprovistos de buen sentido 
para procurar a los demás aquello 
de que ellos mismos carecen. 

Fl día en que nadie se deje subs- 

traer el producto de su esfuerzo, aque- 
llos que sientan la necesidad de beber 
champaña o vestirse con ricas o pre- 
ciosaa telas no podrán contar más 
que con su propio esfuerzo. Libres 
serán de asociarse para producir más 
fácilmente todo aquello que les pa- 
rece necesario. 
” En definitiva, la capacidad de con- 
sumación de cada uno está limitada 
naturalmente por su potencia produc- 
tora, y, por tanto, la lucha contra la 
autoridad y la explotación debe estar 
siempre en la base de la actividad 
cesorio. 


Tordi. 


En la brecha 


La alegría de vivir mejores días, 
el afán de lucha por la conquista de 
altos ideales de fraternidad, nos lle- 
ya siempre al recrudecimiento de las 
actividades. Cierto que muchas veces 
hacemos un paréntesis en nuestra la- 
bor, pero ello es recoger una expe: 
riencia y continuar la obra empren- 
dida, de cara al sol. Verdad que tos 
instantes de amargura se noS cruzar 
como relámpagos en medio del fra: 
gor de la pelea, pero quizá sirva ello 
de acicate capaz de retemplar nues- 
tras fibras; verdad que hay minutor. 
horas en que nos sentimos heridos 
por quienes dijeron amarnos, sentir 
nuestros dolores y vivir nuestros en- 
tusiasmos. Pero no por ello hemos de 
desmayar, batirnos en derrota, llorar 
nuestras cuitas. También los gran- 
des maestros, los audaces soñadores, 
fueron el blanco de retrógrados y dé- 
biles y, sin embargo, prosiguieron la 
brega por encima del turbión que a81- 
taran las pasiones. 

Bien sabemos que aún en campo 
trillado debemos luchar contra las 
malezas que obstruccionan el plan: 
tío; bien sabemos que antes dle ha- 
llar vergeles florecidos hallaremo? 
inmensos senderos de espinas y Do! 
los cuales debamos cruzar si anhela 
mos llegar a la cúspide de nuestras 
aspiraciones; bien sabemos que 2 E 
borrasca se sucede la calma, la limp” 
dez del cielo, la claridad, la luz. : 

Contemplemos, sino. el revivir Je 
lastividades que llevan adelante de 
Pr en la región toda, Y NS 
' remos si luego, de la norhe que 

«sombreció el desarrollo proselitisti» 

no resurge éste pleno de exuberane! 
valores de solidarida! 
Tanto Rosari0» 
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DESDE LA HABANA 


El viejo clavo 


sindicalista - Si, se 


basta a sí mismo - Preceptos, con- 
ceptos y decretos - El precedente y 
la doctrina - El cuerpo de letrados - 


Asi fué ello! 


cierto que mucho se ha machacado 
obre el viejo (y mohoso) clavo sin-! 
yicalista; Pero el tema no parece ago- 
arse, dado lo fácilmente que vuelyen 

é, nuestras “prácticos” de la cuota 

. el carnet. Hace pocos días, hube 
so discutir (con esta gente siempre 
. discute), con un ferviente parti 
dario del “Unico”, y aquí, en Amé- 
ca, enamorado incondicional de los 

-Ww. W. El hombre, a pocas razo-. 
ses que le puse, se encaró conmigo: 

yy sindicalismo es, de por sí, una' 
joctrina y una solución — aseguró—; | 
¿y política, en economía y en moral”... | 
nespués se extendió en explicaciones, 
y me dejó convencido; efectivamen- 
o: el sindicalismo se basta a sí mis- 
mo. Se basta para crear un nuevo, 
sstado, el estado de los comités y las 
omisiones, el paraíso de los delega- 
tos y los secretarios. 

Oyendo hablar a ese amigo, de los 
receptos, los acuerdos, las disposi-' 
iones (que a mí se me antojan decre- 
os): siguiéndolo en sus consideracio- 

es acerca de los precedentes y la 
loctrina, del espíritu y la letra, me 
asombré de que, los que tal maraña 
han armado, pretendan construir un 
mundo nuevo... ¡Si es la copia men- 

suada del sistema democrático con 
És leyes obscuras, contradictorias a 

veces, y que precisan una muchedum- 

re de letrados para interpretarlas! 

a misma, con la desventaja en los 

nnovadores de no conceder derechos 

a las minorías: la mitad más uno, y... 

«boca abajo todo el mundo! j 
Hasta la división territorial es la 

isma de una república unitaria: el 
















Comité Central, el ejecutivo; las 
asambleas y congresos, las cámaras; 
los comités provinciales, los gobier- 
nos provinciales; los comités locales, 
los ayuntamientos... la similitud es 
admirable. 

Así no es de extrañar acabara 
aquello como acabó. Antes, allá por 
los tiempos del clásico gremialismo 
catalán, cuando bastaba ser un buen 
compañero para ser admitido en la 
lucha y en la consideración de todos, 
las colectividades obreras preocupá- 
banse antes de la calidad que de la 
cantidad; sabía uno que aquel a quien 
se saludaba en el Centro, era dEl 


: “compañero”, y las multitudes tenían 


confianza en la moral de las asocia- 
ciones: log relativamente pocos per- 


tenecientes a una colectividad, acor- | 


"daban la huelga, el resto de los tra- 


bajadores (no asociados), secundaba | 
el movimiento, razonando así: “cuan-¡ 
do el gremio lo acuerda, justo es.” 
Ganada a través de largos años de 
lucha y honradez, tenían los militan-;¡ 
tes de entonces, la confianza de las 
masas y el respeto ajeno. 
Después... la fiebre de sumar, las 
comisiones, los delegados, viajes y vi- 
siteos, bandas, ¡tántas cosas!... 
Por natural antítesis: los sindicatos | 
libres, las bandas amarillas, los de- 
latores, la bestia Martínez Anido. 
Si vas a ll feria 
de Villa Martín, 
no traigas espejo, 
que me miro en tí. 








José Gallart. 


Noviembre de 1926. 


RONICA DEL NORTE 
Un asalto en el Ingenio Mendieía - 
Actividad policial - Asesinato de fra- 
bajado:es en el Ingenio Ledesma -= 


Complicidac y 


El asalto llevado a cabo, el 28 del ¡ 
asado mes, contra el administrador, 
el contador y el chauffeur del inge- 
nio Mendieta, de resultas del cual 
fueron muertos estos tres y robados 
0.000 pesos, dió motivo para que la 
policía de Salta y la de Jujuy pu- 
sieran en movimiento a todos sus 
elementos, afanosos de atrapar a 
cuantos sospechosos cayeran en sus 
garras — todo pobre es sospechoso 
para la policía — y someterlos luego 
a los “hábiles interrogatorios” de 
Costumbre, en los que el garrote y el | 
rebenque son los elementos de ma-. 
yor fuerza interrogativa. 

Ambas policías, especialmente la 
de Jujuy, despliegan una actividad ex 
traordimaria a objeto de descubrir o: 
inventar a los autores del asalto, y 
hásta el mismo gobernador, W. Vi-| 
llafañe, se ha instalado en el pueblo 
de San Pedro para dirigir personal | 
mente las pesquisas. Todo ha: sido! 
resto en actividad en tal sentido: y, 

'biralmente, no había de faltar el 
“icurso del periodismo local, empe- | 
fado en provocar la indignación po- | 
Dular que, ante el asalto, permanece 
€ actitud de indiferencia. | 





| 
1 
| 
| 
| 


(Ó<_.p—ebDoO E | 
Santa Fe, Bahía Blanca, La Pampa y 
eS bs tupidas selvas del Chaco, el 
a pe oprimidos repereute, chas- 
E rostro de los tiranos, Prueba 
e 5 que en elldb va elaborándose 
del vo EA que despierta después 
he ¡eríodo de tinieblas que encegue- 
E '£ confusión y dogmatismo el al 
mo o Pula Y no es un mero propé: 
As ces conquistas de orden económi. | 
bien , 'evivir de actividades; es más 
na jornada en abierta guerra 
de de ho males que tiranizan la vi- | 
“el hombre; contra la plaga funes- ' 
ES sufre esta dolorida humani ' 
Do AS clero, autoridad, 
de pes soportes del mundo capita- 
ea llo nos habla de próxima auro- , 
de EN de alumbrar el horizonte | 
a vida proletaria siempre triste, | 
“bre esclava. 


Cont 1 


la maledi- 
ui fuego vivificante 


¡ATTE 
Miera que el v 


Ce Y 
“ia no apa ' 


¿estando en esta gran- 
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an ¡Quiera 


ee 
 'n el corazón de los oprimidos 


lispee haciéndose idea en el ce- | 
de los hombres 
98 prejuicios y el error. 

4.-Al, 


e cl 
'ebro 


Dor 1 


(Pampa Central). 


anestesiados 


encubrim'-nto. 


Toda esta actividad gubernativa y 
policial, y la preocupación de los dia- 
rios, contrasta enormemente con la 
actitud observada frente al impune 
asesinato de varios trabajadores, per- 
petrado el 9 de noviembre del año 
corriente, en el lote “Las Palmitas”, 
del ingenio Ledesma. 

¿Por qué esta diferencia? ¿Por qué 
tanto empeño en establecer, sean O 
no autores, los responsables del asal- 
to del ingenio Mendieta y, en cam: 
bio, tanta impunidad para los por 
todos conocidos autores del asesinato 
del ingenio Ledesma? Bien que oiría ' 





' estas preguntas el “sordo” goberna- | 


dor Villafañe si fuera sometido a un 
“hábil interrogatorio”, y bien que se 
vería en apuros para responder, a 
menos de confesar su tácita compli- 
cidad, y su directo encubrimiento, en 
el asesinato de trabajadores. 


El Y de moviembre último fueron 
muertos dos obreros y herides varios 
por el sub comisario del ingenio Le- 
desma y 12 milicos, cumpliendo órde- 
nes del administrador del ingenio, 3e- 
ñor Arriola. 





He aquí los detalles del hecho: En 
el lote “Las Palmitas” de dicho inge- 
nio trabajaban alrededor de 200 obre- 
ros, traídos todos de Catamarca, con 
contrata hasta el 15 de oetubre. Ha- 
biendo vencido ésta, y cumplido el 
compromiso con el ingenio, pidieron 
arreglo de cuentas para volver a sus 
hogares, cosa que se les negó, pre- 
tendiendo que continuaran trabajan- 
do hasta que se les antojara a sus 
explotadores. No queriendo acceder a 
tales exigencias, log obreros pidie- 
ron repetidamente el arregle de cuen- 
tas, y, en vista de que no se podía 
obtener lo que se pretendía de los 
obreros, el contratista, Pedro Juárez, 
avisó al administrador, quien, indíg- 
nado porque sus pretensiones eran 
contrariadas, mandó inmediatamente 
al sub comisario Rodríguez y 12 mili- 
cos, armados a máuser, con orden de 
balear a los obreros si se resistían a 
continuar en el trabajo, para que la 


¡ muerte de algunos de ellos sirviera 


de escarmiento a los demás, y se 

redajeran a los deseos del adminita- 

trador. 
Asi fué, 


lo que se consiguió aterrorizar a los 
demás. 


de algunas de las víctimas, muertos 
o heridos: Andrés Moya, D. Morales, 
Samuel Maita, Octaviíano Mamani, 


en electo: dos muertos | 


Balbino Lera, José G. Chaile, Anto- 
lín Albarracín y Nicolás Cisneros. 
Pero se trata de pobre gente, de 
miserables obreros, sobre quienes to- 
da brutalidad, todo crimen es permi- 
tido para los poderosos o sus servido- 
res, que saben gozarán de completa 
impunidad en sus tropelías, cuyas 
víctimas sólo podrán contar con la 
solidaridad de los demás trabajado- 
res. 
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éstos en la dura suerte del proleta- 
riado que padece en los ingenios, co: 
mo en los verbales y los quebracha- 
les, es necesario hacerles conocer có 
mo se vive y se sufre en esos luga- 
res de tortura. Y eso es lo que 108 
proponemos, en parte, con esta cró- 
nica. 


Juan Arocena. 


Para despertarla e interesar aSalta, diciembre 1925. 








Laconciencía y clinteré 


Como muchos otros, un hombre all-, 
mentaba en gu casa una Conciencia y 
un Interés 

La Conciencia era todavía virgen. 
Crecía pura y rígida. Era bella — co- 
mo el “Sueño de piedra” de Baude- 
laire. 

El Interés también crecía, al mis- 
mo tiempo que el Hombre y la Con- 
ciencia. 

Los años transcurrieron. 

El Interés había sido cándido en 
su adolescencia; pero, a medida que 
se hacía mayor, mostraba también 
apetitos insanos. 

Mientras tuvo la inoceBcia de la 
juventud, la candidez de su vecina le 
impuso respeto; llegó un momento en 
que, al contrario, la virginidad de la 
Conciencia no hizo más que atizar sus 
ansias. 

Cuando la rozaba con un gesto equí- 
voco y la envolvía con mirar avieso, 
ella temblaba de miedo, pues era el 
temible desconocido dispuesto a actos 
sin nombre. Pero estaba forzada a 
compartir con él el techo del Hom- 
bre. 


Y, sin embargo, el Interés parecía 
amar a la Conciencia. ¿La amaba real- 
mente? ¿Quién sabe? ¡El verbo “amar” 
abraza tan diversos sentimientos yi¡ 
aun opuestos!... De todos modos, e! 
sabía perfectamente que en el fondo 
de su amor había algo de impuro, 
pero era, a sus ojos, cosa sin impor- 
tancia. 

Hasta entonces la había dejado in-! 
maculada a su lado; pero no ignora- 
ba que en cualquier momento, en una 
impulsión irresistible, pedía manci- 
larla. Era su destino de Interés. 
¿Cuántos de sus semejantes podían 
contarse que no fuesen también man- 
cilladores? 


A A A A A A A A A A A A E 


—:¡Oh, Conciencia, — le dijo un día 
— cuánto te amo y qué linda pareja 
haríamos!... Tu pureza me atrae... 

—Mi pureza no existe sino porque 
yo quiero ignorarte — respondió ella. 

—86 perfectamente — replicó él — 
que si fueses mía, se desvanecería esa 
pureza, pero ¿qué importa?... Si te 
das a mí, hasta la muerte guardaré el 
recuerdo de tu pureza desvanecida... 
Y además, ¿no es éste el fin del 
amor?... Su secreta intención es la 
de manchar su objeto... 

—Guardo mi virginidad, como el 
símbolo de mí misma — replicó ella. 
— Jamás seré la compañera de un 
Interés... 

—Pero — sugirió él — nuestros 
amores podrían ser clandestinos... 
¿Quién sería capaz de adivinar lo que 
sucede detrás del muro del Hom-' 
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bre?... Seguirfas siendo ante todos 
la pura Conciencia. Y nosotros dos 
conoceríamos el goce... 

—¡Hipócrita! Una vez para siem- 
pre, te digo no — exclamó ella. 

El puso en práctica todas las seduc- 
ciones. Ella continuó inconmovible. 
El amenazó. Ella siguió sin inmu- 
tarse. 

Pero ella llamó al Hombre: 

—;¡Oh, Hombre! El interés que al- 
bergas quiere destruir mi pureza... 
Protégeme, tú que sabes soy tu me- 
jor amiga... 

—Y yo, — murmuró el otro — ¿no 
soy tanto como ella tu amigo?... Com- 
para nuestros respectivos servicios... 


Conozco de antemano tu respuesta... |! 


En cuanto a ella, es verdad que es 
muy decorativa, pero 
costosa... Su dispendio es superior 
a tus medios. 

—Ya sé que te debo mucho — dijo 
el Hombre. 

—Me lo debes todo... Ella no es| 
más que una mujer de lujo... Pues | 
bien, si quieres que te sirva, déjame | 
hacer... Me encargo de ella... Des- 
pués de todo, ¿cuántas Conciencias 
existen en el mundo que no se hayan 
sometido más tarde o más pronto al 
deseo de un Interés?... Vamos, dame 
mejor una pequeña ayuda... 

-—Mi querida amiga, — dijo el Hom- 
bre — tiene razón... La Conciencia, ' 
fecundada por el Interés, es lo que 
hace la dicha de la existencia... ¡Y 
qué hermosos frutos da esta unión!... 
¡Ricos vástagos repletos de oroP... 
Si este matrimonio ofende tu delica- 
deza, cierra tus ojos, tapa tus oídos, 
duérmete en un sueño de plomo... 

—Entonces, ¿me entregas a este mi- | 
serable?... | 


— ¡Qué quieres! ... Este Interés que 
tú llamas miserable, es un desdobia- | 
miento de mi yo... Y además, tu cues- ' 
tag y él produce... Bah!, tu suerte e: 
rá la de todas las conciencias, o ca-¡ 
si... Las hay que son fáciles de con- | 
quistar... Otras se rebelan, pero es- |! 
tos vigorosos Intereses acaban por ven- 
cerlas... Las Conciencias fáciles to-: 
man el más sabio partido... Comien- | 
zan por donde deberás acabar... 

Enardecido por este discurso, el In- ; 
terés se acerca a la Conciencia. Ya la 
maceraba con sus patas ávidas. Pero 
toda trémula de su terrible caricia, 
le rechaza con gesto cruel. 

Entonces, con puño de acero, el mis- 
mo Hombre inmovilizó a la bella. 

Y el Interés violó a la Conciencia. | 

Manuel Devaldes. | 

"Trad. de Costa Iscar, de “L'Idée Li-' 

bre”. 











El niño y la Escuela | 


LOS MAESTROS 


Yo recuerdo una directora de es- 
cuela que tuve. Cuando esa mujer 
cruzaba el gran patio frío y triste de 
la escuela, los cuatrocientos niños 
que allí habíames temblábamos. Se 
nos edueaba en el terror a ella. Era 
dura en verdad, era enérgica, despia- 
dada y brutal. Las gentes, las pobres 
gentes de orden, deeían que era un 
modelo de educacionista. Porque las 
gentes creen que al niño, para que 
sea “bueno”, hay que aterrorizamlo 


Y, mo era aquella la ¡única maestra 
despiadada y sin alma, que se placía 


en eausar espanto en cuatrocientos 


niños acostumbrados a la disciplina 


semirmilitar de las escuelas. Casi 
todas las directoras de escuela, cuan- 
do cruzan el patio desolado e inhos- 
pitalario de las escuelas, lo hacen 
erguidas, duras como un dictador o 
un señor en su feudo. No quieren “ni 
oir volar una mosca”. Expresión em- 
pleada para decir que quieren silen- 
cio. 

¡Y estas maestras están orgullosas, 
pues. pasan por ser ejemplos de edu- 
cadoras! Qué contraste con los bue- 
nos educadores de vedad. con los 
educadores por vocación a la instruc- 
ción y por amor a la infancia. “La 
Colmena”, que Sebastián Faure tenía 
anies de la guerra en los bosques de 


£l aliento anárquico encuentre, Varios heridos fué el resultado, con| Rambouillet, no podría ser compren- 
| dida por los educadores religiosos O 
¡ laicos. La Escuela Moderna, de Fe- 
Hemos podido obtener los nombres ¡ 


rrer, tampoco. Ambos fueron ensayos 
¡serios (e pedagogía revolucionaria, 
de redención infantil. ¿Y la escuela 
lave aún tiene en la India el poet 


Tagore? El lo dice. Allí los niños se 
hallan en libertad de hacer lo que 
quieren. Y el, lejos de asustarlos pe- 
niendo un gesto adusto, enojado, de 
fiera pedagoga burguesa, pasa des- 
apercibido entre los niños. Obra de 
modo que los niños no lo juzguen un 
hombre, sino que lo crean otro niño. 
De este modo, puede entrar en sus 
juegos y sus conversaciones, y esto 
da motivo a la enseñanza. Los niños 
son curiosos, y él satisface esa curio- 
sidad, enseñándoles la verdad y la 
naturaleza de todas las cosas y no 
como en las no ya religiosas, sino lai- 
cas del Estado, que se les enseña las 
cosas menos necesarias al conoci- 
miento, torciendo su naturaleza. 

Qué ridículo y triste resulta una 
maestra de estas, duras y engreidas, 
cuando la evocamos a través de los 
recuerdos de infancia. Ellas son las 
culpables de gran parte de la impo- 
tencia humana para librarse de todas 
sus cargas pesadas y dolorosas, por- 
que ellas han aterrorizado las almas 
infantiles y han sumido en las ti- 
nieblas la mentalidad del niño, en 
una edad en que, como las auroras, 
éstas eomenzaban a aparecer. 


LA NIÑA HA VUELTO 
DEL EXAMEN 


Ha terminado el año escolar. La 
niña de mi vecina llega cargada de 
remolinos de papel, pantallas para 


lámparas, cajas de cartulina y flores 
Todo ello ve tfáúcil- 
por manos inexpertas. 


artificiales se 
mente hech« 
Y a vesar de ser trabajos grafes- 


cos y sin valor, casi finca en ellos el 





también muy: 


; cuentra 


'no fueron más que el 





sumun de sabiduría adquirida en un 
año de clase. 

La madre de la chica está conten- 
ta. Esta, a quien duran los entustas- 
mos de la fiesta, canta alguna de las 
canciones monótonas y sin sentido 
común que durante dos meses las 
hicieron ensayar para este día “mag- 
no”, casi tan “magno” como Alejan- 
dro. La alegría de la madre crece de 
punto. También, en años anteriores, 
log dos niños varones volvían carga- 


dos de remolinos y cajitas de cartu- | 


lina, y también cantaban canciones 
como esas pueriles y ridícnias. 

Unos meses desnués de abandoner 
llama en escolar el 
ninguno de los dos recordaba 
haber aprendido algo. Para manelar 
números tendrían que volver a abren- 
der. Sólo tenfan encendido un exalta 


lo que se 


año”, 


do e inexplicable patriotismo, y en 
toda materia de conocimiento, esta- 
ban a oscuras. 

Para eso, habían ido a la escuela 
da, casi ni leer. Porque la mavoría 


de los niños que van seis años a la 
escuela, leen mal y dificultosamente 


en letras de molde, y no pueden 
leer manuscritos. 
Pero la madre de la chica estaba 


contenta. Charlaba excesivamente, y 
sin que nadid se lo preguntara, co- 
menzó a hablar de su niñez. Dijo que 


ella de chica era también muy apli- 
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cada. Ocupó los primeros puestos en 
todas las clases. Era el encanto y or- 
gullo de sus maestros. Sabía hacer a 
la perfección remolinos y barquitos 
¡de cartulina, que, terminados los cur- 
sos llevaba a $u Casa. 

Fué, fuera de duda, un retrato an- 
|ticipado de su hija. ; 

Y, la pobre señora, lee mal, no sa- 
be escribir, ignora números. ¿Quién 
ge atrevería hablarle de ciencias 
sociales, de ciencia natural, de físi- 
ca, de astronomía, de economía, de 
¡jurisprudencia, de etnografía, de geo- 
'erafía a gocas y de geografía polf- 








a 


tica? 

Ahora bien. Llévese el pensamien- 
¡to a veinte treinta años tarde, 
¡Su hija repetirá la historia de la ma- 
idre, y los dos niños, que cursaron 
años de escuela, repetirán la del 


más 


seis 
padre, que es un hombre del tipo ge- 
¡neral de todos Jos hombres. 

Sólo queda, en el fondo sentimen- 


tal y mental de los que han pasado 
¡por la escuela y no han contrarres- 
tado con una cultura electiva lo 


alí aprendido, una predisposición me- 
'cánica a la obediencia, una repulsión 
mecánica al análisis, como sí no les 
importara saber el porqué de las co- 
| que esas cosas vengan 
del amo, del jefe, del gobierno, o de 
Ñ que se Mama opinión pública. 


sas, siempre 


Sergio Adamis. 








Desde Pumahuas? 


Como se vive 


y se muere en la mina 


Bélgica -Lx tragedi: prolélar a, 


Hace pocos meses, con el nombre 
de San Francisco, fué declarado pue- 


, blo este pequeño agrupamiento de 


miserables casnchas, donde ge en- 
instalada la mina Bélgica, 
de la empresa Casini. 

En esa ocasión hubo derroche 


discursos, elogios a granel para 


de 
la 


patria. Se cantó a las excelencias del 


régimen republicano, al progreso del 


, país, a la historia nacional y a otra 


cantidad de tonterías que, en suma, 
motivo para 
justificar la presencia de las autori- 
dades con sus correspondientes or- 
gías, en este nuevo pueblo. 

Y he aquí un notable contraste. Se 
ha hablado mucho de argentinismo y 
sin embargo, argentino propiamente 
dicho, aquí no hay nada. Aquí no hay 
un solo empleado nacional. Todos en 
sn mayoría son extranjeros. Los due- 
filos mismos son, el uno yanqui y el 
otro belga. Las máquinas proceden 
de Alemania y los jefes son en su ma- 


| yoría italianos, como así también los 


contratistas, en logs trabajos que se 
realizan a destajo. 

El 90 oo del peonaje es boliviano, 
y demás está decir que esta gente 
es la que sufre la más inicua, la más 
terrible y dolorosa de las explotacio- 
nes. Como se trata en su mayoría de 


: viciosos y analfabetos, sobre sus vi- 


cios estos capitalistas desalmados le- 
vantan su fortuna, haciéndoles rea- 
lizar los más penosos y crueles tra- 
bajos por una remuneración irriso- 
ria. 


¡Oh, sí! Pueden cantarse loas a la 
patria, que esto tiene la trágica he- 
lleza de una larga y desesperante 
agonfa a la que están condenados 
los productores, las eternas víctimas. 

En esta población no hay hospital 
ni siquiera una simple sala de auxi- 
lios, con los elementos más indispen- 
sables para practicar las primeras cu- 
ras y eso que los accidentes 4e traba- 
jo se suceden con mucha freowencia. 
Mn este mes han sido dos los grarve- 
mente heridos, entre ellos el compa- 
ñero Quirós, del que ya se habló en 
la crónica anterior. 

En cuanto a higiene, esto es el eol- 
mo. El basural está a oeho metros de 
distancia del campamento y, con el 
calor que hace, al descomponerse 
despide un olor horrible, aparte 'de 
toda cldse de insectos. Para toda la 
población no hay más que un solo 
excusado. El pozo de dende se ex- 
trae el agua está lleno de basuras y 
sale un líquido sucio y repugnante 
que solo por impeñiosa necesidad se 
bebe. 

El campamento se compone de 73 
piezas de 4 metros cuadrados escasa- 
mente, sin ventanas, y con unas puer- 
tas tan bajas y estrechas que para 
entrar Hay cue hacerlo de costado 
v agachándose. Hay familia que se 
compone de $ personas, entre ahicos 

erandes v están obligados a ocd- 
par estas piezas. La población, en to- 
tal. asilada en estas habitaciones, pa- 
sa de 600 personas 
| Tas nésimas condiciones « 1 , 


ive aquí son causa de la mort 


antil cue hace verdaderos 


in str 
gos. En la semana pasada h falle 
eido 4 criaturitas menores de un eñ: 
Por otra vam or el de 
vicios del peonaje ,el 60 oo s , 
cuentra sifilíti El abuso d alco 
hol es otro de los vicios que causan 


muchísimas víctimas. 

¡ Uno de los tipos más repugnantes 
| por su actitud respecto a los obre- 
ros es el llamado señor Casini, Jefe 
lao la concentración. Se trata de un 
ignorante ensorbecido que quiere te- 
ner a todo el mundo sometido a su 
voluntad. 

No hace muchos días a los 
nañeros Arana ,Perevra y a mí, por 
vn trabajo que valía, por lo menos 
1 000 pesos, nos salió ofreciendo 570, 
v al comprobarle que sus cuentas es- 
taban mal echad:.;, pues así nos ro- 
baban descaradamente más de la mi- 
tad de nuestro jornal, se enfureció 
tanto que nos vimos obligados a de- 
jar esto. 

Cuando ve este gran explotador que 
un obrero saca una remuneración re: 
gular, aunque siempre resulta esca- 
sa por la exhorbitancia de los precios 
de los artículos de consumo más im- 
prescindibles, en seguida cambia pre- 
cios o lo suspende en esa labor para 
darle otra menos remunerada y en 
peores condiciones. Se busca siempre 
que el obrero esté en débito, que no 
tenga lo necesario para irse, que es- 
té obligado a trabajar por lo que la 
empresa pague. 

Y es inútil protestar. Las equivo- 
caciones de este señor, como la de 
los contratistas no son atendidag ja- 
más ni por el administrador ni por 
la gerencia. Lo que no se cobra de 
inmediato es plata perdida. 

No hay obrero que esté contento en 
' este lugar. Lo que si hay es mucha 
cobardía, aparte de la castración oca- 
sionada por log vicios, por esta po- 
blación que sufre y muere tan do- 
loresamente sin el más mínimo ges- 
to de rebeldía. 


conm- 


Pedro C. Rojas. 





DE PUAN 
UNA FIESTA FRACASADA 


A título más bien de nota cuxiosa 
y extraña, que por otra cosa, relatare- 
mos en esta breve crónica un suceso 
local que ha venido a remover las fl- 
bras dormidas de este pueblo. vieje 
y muerto, prevocande los más extraños 
comentarios. 

Se trata de un hecho vulgar. En ca- 
si todos los pueblos rurales, las “eo- 
lectividadas” italiana y española, ca- 
da año, acostumbran celebrar “ro- 
merías” que no son 0 cosa en el 
fondo que buenos negocios para unos 
con el pretex- 


tra 


cuantos vividores que, 











to del patriotismo explotan al vulgo 
ávido de divertirse, o sea, con muchos 
deseos de romper con lx aplastante 
monotonía ( ambiente. Pues bien, 
en efta localidad había anunciada pa- 
estos días una romería de esas, pe- 
egocio ne les resultó a los or- 
: 3S 
I e de inauguración el 
Pp Y a1 local 
$1. Usi 18ra.n- 
or lo «1 ieron en el 
( ¡ 0.20 
la entrad: imero en 0.15 
Poro 1 test z inal el 
público se coló zar de 
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La agitación agraria 


De los escasos datos recogidos se 
desprende la idea de que esta campa- 
ña, en las regiones del norte, ha su- 
frido un serio contratiempo con el 
desastre de la cosecha. El año agríco- 
la se ha visto interrumpido por haber- 
se majiogrado en gran parte la reco- 


iniciada. 

Queda, por otra parte, la pampa 'y 
el Sud de la república, ricas regiones 
agricolas, en donde las tareas de la 
recolección van a iniciarse. A este 
tin los compañeros de los pueblos del 
Sud, en sus continuos pedidus ue 











este conglomerado de pueblo que se | 


Ho. Es por esta razón, que aun cuan- 








Esto, se entiende, en el supuesto 


caso de que fueran ciertos los rumo- 
res que circulan. 
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Simplicio de 


cla debe serle dirigida a: 


V. GALVEZ — Los trabajadores | lanus 10 iu» plilMusuial, que pulla ' 


en huelga están dispuestos a no re: 
tornar a las habituales tareas de los 
hornos, hasta tanto los patrones no 
acepten los pliegos de condiciones 
presentados. Muchos de ellos asedia- 
dos por el hambre han ido a ocupar- 
se en los trabajos de las quintas, 
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de la campaña Pro-Lorenzo Barrio y 


UB Bluiuplo 


correspondencia, 
tado al campo. 


hor 





la Fuente comunica 
que en adelante toda corresponden- 
Mariano 
¡ Moreno 270, Alta Gracia, F. C. C. A. 


El comp. Faustino Romero pide se 
le suspenda, hasta nuevo aviso, toda 
haberse ausen- 


A 


mpos, Fábricas y Talleres | 


bros, acusado de menos en el 
número anterior . 4 
PARA VARIOS. 
“Pampa Libre” 


P. Cugnoli, Avellaneda, paq. 257N 
Pérez, Rosario, 2; S. Ferro, Ciudag L 


“Ideas” 


A. Pérez, Rosario, 4; Franc. Gu, 
Pergamino, 2. 
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